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Enfoque de la revista

La revista Camino es una publicación semestral para 
la divulgación del pensamiento social y claretiano, 
desde los frentes pastorales de la Congregación y el 
ámbito universitario, en diálogo con el quehacer 
bíblico, teológico, pastoral y cultural. Adscrita al 
Programa de Teología y Estudios Bíblicos, en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias Religiosas, 
tiene como objetivo difundir las experiencias y 
reflexiones de diversos contextos sociales y eclesia-
les para fortalecer académicamente los procesos 
comunitarios como respuesta a las demandas de 
transformación personal, social y humana.
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Presentación

Una justicia inspiradora
Por Manuel David Gómez

Continuamos haciendo Camino con la publicación semestral del programa de Teología y la Especialización en Estudios Bíbli-
cos de la Uniclaretiana al servicio de los pueblos, de las iglesias y la sociedad. Para la sexta edición y considerando la métrica 
presentamos ocho escritos de divulgación teológica que transita los estudios bíblicos, teológicos, pastorales y culturales, tal 
como se prometió desde el enfoque renovado de la publicación, siempre con talante inclusivo, siempre con talante humano, 
siempre con talante cristiano, siempre con talante claretiano.

Aunque para la reapertura de la revista se decidió la temática abierta para lograr un mayor alcance de contenidos y 
más inclusión para comunidades y personas, prácticamente y casi sin proponérnoslo, esta sexta publicación versa sobre la 
justicia desde varios frentes discursivos, sin agotar el tema, pero provocando posturas, comprensiones y aproximaciones para 
motivar el desarrollo de posteriores planteamientos. En el momento de empezar a recoger los artículos, nos sorprendimos 
cuando, en mayor o menor medida, desde los frentes donde se pronuncian los autores había un afán temático de hacer justicia.

El norte está señalado por nuestro maestro, el claretiano Gonzalo de la Torre, fundador de la Uniclaretiana, maestro 
de Biblia de muchas generaciones de claretianos, religiosos, religiosas y laicado. Comprometido él con las causas de las pasto-
rales bíblicas contextuales de muchos lugares empieza por una sencilla ubicación temática de la justicia en el panorama 
bíblico para comprender por qué, desde el pensamiento hebreo, está en la base de la búsqueda israelita del bienestar y la 
humanización. Búsqueda que hoy debe inspirarnos a todos y a todas. A partir de ese análisis se plantean, vertebralmente, los 
contenidos de los demás aportes.

A la luz de los textos de la tradición de Noé, la teóloga y psicóloga Cristina Hincapié enfrenta y critica el proyecto de 
violencia establecido en Israel, desde la perspectiva simbólica para anular en el pueblo todo gesto deshumanizador y provo-
car un mensaje renovador. ¿No es acaso este un planteamiento a favor de la justicia desde la perspectiva hebrea?

Posteriormente, Fernando Torres Millán, miembro de Kairós Educativo, describe los nichos de acogida haciendo una 
relectura de la Carta a Filemón desde la perspectiva de la reconciliación, aporte compartido con la Asociación de Teólogas 
Colombianas y las Casitas Bíblicas de Bogotá, y muy pertinente para este momento de coyuntura nacional y eclesial en tiem-
pos de posacuerdos, de procesos de paz y de reconciliación nacional. En síntesis, en tiempos de incesante búsqueda y vivencia 
de la justicia y del equilibrio necesarios para nuestras soñadas relaciones comunitarias.

Luego, Juan Esteban Londoño, filósofo y teólogo, presenta, desde la novedad de la poesía hebrea, cómo las comunida-
des israelitas asumen, por un lado, la quietud y el apoyo al sistema excluyente y por otro, cómo la poesía tiene una alta capaci-
dad contracultural para la transformación de la realidad expresada con lenguaje mítico, para representar en la conciencia 
nuevas realidades sociales. Y esta capacidad viene del espíritu de la alianza israelita, núcleo teológico exodal, motivador de 
la construcción de nuevos mundos más libres, tal como lo quiere Yahvéh, Dios de los esclavos israelitas, Dios de los esclavos 
de todos los tiempos, pueblos, culturas, realidades, lugares y personas. Es la justicia, contenida en la alianza israelita, recitada 
y cantada dentro del cuerpo sálmico.

Para la segunda sección de la revista, el biblista Aníbal Cañaveral -profesor de nuestro programa de Teología amplia-
mente reconocido desde su quehacer como hermeneuta campesino- continúa la línea de articulación entre el saber bíblico 
aplicado a la compleja realidad nacional vivida en la actualidad colombiana. Criticando con fuerza el contexto popular enfren-
tado en las pasadas elecciones presidenciales, y a la luz de su experiencia teologal como autor del artículo y como lector de 
la Biblia, retrata a un pueblo colombiano que debe seguir comprendiendo la justicia duramente, mientras espera que algún 
día acontezca la justicia en la historia local.

Siguiendo la misma línea, resolví aportar una ponencia escrita para las Jornadas internacionales de filosofía y teología 
latinoamericanas, invitado por la Universidad Católica Luis Amigó e inspirado en una frase de Ignacio Ellacuría encontrada en 
la página web de la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas de San Salvador: “en tiempos como estos no hay cosa 
más práctica que la Teología”. La reflexión me llevó, quizá hasta sin pensarlo, a verificar una vez más el lugar desde donde debe 
hacerse teología y a fundamentar esta fidelidad, nada nueva pero tristemente perdida en la amnesia histórica impropia de 
nuestro quehacer profesional. La correcta memoria judeocristiana refiere, necesariamente, a la justicia, defendida francamente 
en la literatura bíblica y exigida por la realidad latinoamericana.

Como cuota ecuménica, el maestro Néstor Gómez Morales, quien está por terminar su doctorado en la Universidad de 
Denver, EEUU, comparte desde la perspectiva poscolonial y en el idioma de sus estudios actuales, una crítica sobre la voz silen-
ciada pero activa de las mujeres en las iglesias pentecostales, atravesadas estructuralmente por la cosmovisión patriarcal. Su 
reflexión busca hacerles justicia desde la fuerza pneumatológica de su predicación para reconocerlas y sacarlas de su situa-
ción de subalternidad.

Finalmente, el sociólogo Alexander Camacho Erazo, subsecretario de Salud Pública Municipal y renombrado Defensor 
del Paciente en Cali,Valle del Cauca, comparte su estrategia pionera de ciudad a favor de la humanización de un servicio inspi-
rado en las fuentes y valores humanizadores del Evangelio. Experiencia Exitosa de Salud, reconocida por la Presidencia de la 
República en 2018, como la mejor de Alta Gerencia en Colombia. Según este líder, humanizar el servicio de salud inspirado en 
la espiritualidad cristiana, a pesar de tantas contradicciones nacionales al respecto, es al tiempo posibilidad y obligación de 
todo regente político. Diríamos, desde la intencionalidad de nuestra sexta publicación de la revista Camino, que si se pretende 
caminar hacia la humanización del sistema de salud dando pequeños pasos hay que dar grandes saltos en la búsqueda de la 
justicia.

Y algunos dirán ¿Y es esta la justicia bíblica? ¿La justicia no será, acaso, un término secular que poca relación tiene 
con la experiencia de fe? ¿Qué tienen de justicia todos estos asuntos? ¿No deberíamos, acaso, dejar estas terminologías al 
derecho y no a la teología y al estudio bíblico, a pesar de que el Dios de Israel sea el Dios de la justicia y el derecho? 

Hay que seguir caminando en la urgente comprensión porque, sin esta idea, toda la Biblia se deshojaría y quedaría-
mos sin argumento central. Quizá, como latinoamericanos y latinoamericanas, a la hora de hablar con sensatez de nuestra fe 
referiremos la justicia entrañablemente como ese anhelo, esa utopía, ese querer mirar siempre adelante para desandar los 
estrechos y retadores caminos hacia la vida y la humanidad. No depende de nosotros, ni de nosotras reaccionar por escrito de 
esta manera. Está en nuestro interior.

Definitivamente, tengamos como motivación estas palabras de un jesuita, Alberto Parra, que charlaba con ocasión de 
la Segunda conferencia del Episcopado Latinoamericano en Medellín de 1968 para el Centro de Fe y Culturas:  

Había dicho, no un latinoamericano sino un Papa que tuvo grandes problemas con Medellín y con la Teología de la Liberación.
Dijo esto que un latinoamericano no ha dicho: 

el asunto del servicio de la justicia respecto de la fe, es que la justicia pertenece al orden esencial de la evangelización, es parte 
constitutiva de la evangelización, es parte integral de la evangelización. Nadie pretenda hacer evangelización si no es un servidor de 
la justicia, de orden social. Nadie pretenda.

Un latinoamericano yo creo que no llegó a semejantes cosas. ¿Parte integral? ¿Parte constitutiva? ¿Parte esencial? Ustedes 
calibren semejante lenguaje.

Le decimos a Alberto Parra que sí, claro que sí lo calibraremos. Y empezaremos por hacerlo con esta revista, no de 
forma directa atendiendo obedientemente el mensaje papal ni estipulando erudición para fundamentar determinadas 
corrientes teológicas, sino haciendo una conjunción y trenzado permanente de todo lo vivido en nuestras historias y lo apren-
dido en nuestras respectivas carreras, con lo que hemos visto, oído y caminado, desde nuestros contextos y la realidad de nues-
tras gentes, para adelantar el proyecto de humanización del Reinado de Dios, tal como nos lo predicó Jesús de Nazaret, maes-
tro de la justicia.
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